
 

La Fe en la cultura del Reino 

En el mensaje pasado, fuimos confrontados por El Señor, para examinar donde 
estaba puesta nuestra fe, si en las bendiciones o en el fabricante de las bendiciones. 

También dijimos que esta era la moneda del Reino, la que adquiere las cosas en el 
Reino, la que obtiene las promesas, la que alcanza la herencia. 

Es decir en pocas palabras esta fe, como moneda circulante del Reino, forma parte 
importantísima de la cultura del Reino. 

¿Por qué de la cultura del Reino? Porque la moneda de cada país es parte de la 
cultura del Reino. 

Cada país tiene su propia cultura y la parte monetaria de un país es la que te 
permite hacer transacciones en ese país, por ejemplo aquí en el Ecuador, nosotros 
nos manejamos con el dólar, pasamos del sucre al dólar, hoy si quieres comprar algo 
en sucres no puedes comprar nada, así tengas 500 trillones de sucres, no puedes 
comprar ni una botella de agua, tu moneda vieja llamada sucre, no sirve en este 
sistema nuevo.  

Así es en el Reino, la moneda es la fe, tú no puedes adquirir tu herencia en el Reino, 
con dólares, ese era parte de tu sistema antiguo, tu fe estaba en el dólar, en lo que 
tenías esto te daba seguridad, y tampoco servía mucho,  pero ahora en el Reino ese 
dólar no sirve, tienes que meterte en el nuevo sistema monetario, la fe. 

Por eso la religión no sirve, porque ha dado un mensaje equivocado de la fe, y 
manipula a la gente para obtener dinero, en definitiva es un mensaje de fe religioso, 
no de Reino. 

Por eso la fe que estamos hablando hoy es la fe del Reino, que el diferente a le fe que 
se enseña en la religión, es una nueva perspectiva, es parte de la cultura del Reino. 

En el nombre de la fe, en la religión se han levantado las guerras más cruentas de la 
historia de la humanidad, las cruzadas, fueron unas guerras basadas en la fe 
cristiana, y trajo mucho mal a la humanidad y millones de personas se separaron 
del real mensaje de nuestro Señor Jesucristo, y comenzaron a luchar contra los 
cristianos, porque no predicaron el mensaje correcto. 



 Por esto estamos hablando del evangelio del Reino, es un evangelio diferente, que 
atraerá gente de todas las culturas y religiones, para entrar en el mensaje del Reino. 

Le voy a hacer una pregunta: 

 ¿Cómo llamamos nosotros a los que no tiene dinero? 

Pobres 

Entonces ¿Como llamaremos en la cultura del Reino a los que no tienen fe? 

Pobres 

En el Reino es diferente, tú puedes tener mucho dinero, pero si no tienes fe, eres 
pobre. 

Eso era el joven rico de Mateo 19, tenía mucho dinero, había cumplido la ley, pero no 
tenía fe, entonces no podía entrar en el Reino de los cielos.  

Nicodemo era buen hombre, cumplía la ley, tenía una buena posición, pero no tenía 
fe, no podía entender el mensaje, y no podía entrar en el Reino de los cielos. 

Le voy a decir una verdad en el Reino 

Usted puede perder su dinero, y habrá perdido una cosa, pero usted pierde su fe y ya 
no tiene nada, está completamente perdido. 

Le repito: 

Usted puede perder su dinero, y habrá perdido una cosa, pero usted pierde su fe y ya 
no tiene nada, está completamente perdido. 

Es decir en el Reino, nada se puede conseguir sin fe, todo lo que usted y yo 
obtengamos del Reino, lo obtenemos por Fe, esta es nuestra moneda. 

Entonces cuando usted pierde su dinero, se considera quebrado, así pasa cuando 
usted pierde su fe. En el Reino usted está totalmente quebrado. 

Por eso uno de los mayores ataques del diablo, es a nuestra fe, para dejarnos 
quebrados. Ese fue el desafío que quiso hacerle a Dios con Job: 

Le dijo el diablo a Dios: déjame que le quite todo y entonces dejará de confiar en ti. 



El diablo no le interesaba el dinero de Job ni le interesa el dinero tuyo, al diablo le 
interesa tu fe. 

¿Por qué? Porque sin fe te deja sin piso, no puedes hacer nada en el Reino. 

Mira: ¿Por qué lo atacó con enfermedad a Job? Para que deje de confiar en su Dios 
sanador. 

¿Por qué lo ataco en sus finanzas? Para que deje de confiar en su Dios como el que 
suple sus necesidades. 

Este fue el propósito del ataque a Job Que deje de confiar, que pierda su fe. 

Escuche esto: El Reino tiene una constitución, unas leyes, y están escritas en la 
palabra de Dios, Así como cada estado tiene una constitución, así el Reino tiene su 
constitución y se llama la Biblia. 

 Pero ni usted ni yo podemos cumplir estas leyes sin fe.  

¿Por qué? Porque la mayoría de las veces te dice cosas que se oponen a la realidad 
que ves en el mundo. Por eso sólo la puedes obedecer por fe y obtener los beneficios y 
la herencia del Reino. 

Por eso la fe, es la moneda del Reino. 

Escuche usted puede ser un intelectual de la palabra, usted puede hasta haber dado 
un paso más y tener revelación de la palabra, pero sin fe, todo esto no le sirve para 
nada, no podrá aplicarla en su vida diaria, y no podrá ser efectivo en el Reino. 

Sin fe esta constitución, (La biblia), es solo un libro más con buenos principios. 

La fe es la que activa todos estos principios, usted puede citar estos versículos de 
memoria, enseñar una profunda revelación, pero sin fe no puede activarlos en su 
vida. 

Por ejemplo, el miércoles vimos que somos una nueva creación que ya la antigua 
creación fue anulada, muerta, cuando Nuestro Señor murió en la cruz. ¿Verdad? 

 Pero necesitamos fe para apropiarnos de esto. Sino usted lo puede saber, lo puede 
enseñar, pero a lo mejor no lo pueda experimentar. 

Solo para terminar esta primera parte, necesitamos una re-definición de fe de Reino. 



 Esta definición es diferente a la fe que nos ha enseñado la religión, esta definición de 
fe de la religión, ha hecho las guerras de la fe, pero esto no ha dado ningún resultado 
a la humanidad, porque es una fe religiosa, y divide. 

Si esta fe activara algo en la vida de todos los que la siguen, las vidas de estas 
personas serían transformadas. Se supone que debería de adquirir todo lo que la 
religión ofrece, pero sin embargo no lo alcanzan y en su lugar solo obtiene 
frustración, al ver que unos parecen llegar y otros no, es decir esta fe no obtuvo 
ningún resultado. 

Vamos a leer los mismos versículos que hemos leído sobre fe, pero desde la 
perspectiva del Reino. 

Hebreos 11:1  Es,  pues,  la fe la certeza de lo que se espera,  la convicción de lo que 
no se ve. 

 

La palabra griega para fe es la palabra “pistis” que significa firme confianza no es 
una confianza superficial es firme, es profunda, algo bien arraigado en el corazón 
del hombre. 

Esta fe produce determinación, te lleva a seguir en medio de todas las 
circunstancias, porque tienes convicción de las promesa de Dios al final del camino 
la fe en resultados rápidos, rápido se va, cuando los resultados no se dan, pero 
cuando uno ha recibido una palabra de Dios con certeza entonces sigue persuadido 
de que esto sea lo  que ve o no  

 ve. 

La gente le puede decir loco, pero usted ni siquiera le molesta estos comentarios. 

Es como la de Noé, construyendo un arca en medio de la sequedad, sin lluvia. Es 
como salir con encauchado en un día soleado porque usted recibió la noticia que 
llovería ese día, le gente se le ríe, pero ellos no saben lo que usted sabe. Por eso usted 
continúa. 

Imagínese que usted escucha que viene una tormenta en la playa y usted está en la 
casa  y comienza a comprar madera para cubrir las ventanas y los vecinos, creen 
que se volvió loco, y que se quiere encerrar, y comienzan a reírse de usted, pero usted 
sigue porque sabe algo que los demás no saben. 



Mire con atención en este caso la fe te puso en acción ara prever algo que iba a 
suceder. 

Esto es lo que hace la fe, no se trata de no hacer nada se trata de prever lo que va a 
suceder y actuar, la gente está equivocada cuando espera sin actuar creyendo que 
va a suceder la protección. 

Esta es una fe que significa determinación, acción, avance. 

Por eso dice la Biblia: 

Santiago 2:26  Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto,  así también la fe sin 
obras está muerta. 

 
¿Lo podemos ver?, la fe significa acción, la gente viene a la iglesia pero no quiere 

actuar, se las pasa años esperando. 
 
Las buenas acciones no producen fe, no la fe es la que produce buenas acciones, la 

gente hace buenas obras y hace muchas cosas para obtener fe, pero la fe 
verdadera es la que hace las cosas porque ya tiene fe. 

 
No queremos centrarnos en definiciones más de la fe, sino en la convicción de que sin 

ella no nos podemos manejar en el Reino. 
Usted y o no podemos obtener nada del Reino sin fe. 
 
Veamos cómo se negocia en el Reino: 
 
Mat 9:27  Pasando Jesús de allí,  le siguieron dos ciegos,  dando voces y diciendo: 

¡Ten misericordia de nosotros,  Hijo de David! 
Mat 9:28  Y llegado a la casa,  vinieron a él los ciegos;  y Jesús les dijo: ¿Creéis que 

puedo hacer esto? Ellos dijeron: Sí,  Señor. 
Mat 9:29  Entonces les tocó los ojos,  diciendo: Conforme a vuestra fe os sea hecho. 
 
Fíjese esto, estos ciegos están gritando por su sanidad en el cuerpo, y Jesús esperó a 

entrar en la casa, y fíjese la pregunta de Jesús: 
¿Creéis que puedo hacer esto? ellos dijeron, sí. 
 
 Entonces viene la palabra clave, CONFORME A VUESTRA FE OS SEA HECHO. 
 



Que tremendo¡¡. Es como decir, quieren sanidad de la vista, ¿Cuánto dinero de fe 
tienes?, ellos le mostraron lo que tenían, y elles dijo: Es suficiente, les alcanza, 
sean sanos. 

 
Esta fe, es la moneda del Reino en acción.  
 
Ellos sabían que El los podía sanar, porque le dijeron: Hijo de David, Señor, 

reconocían su autoridad. No solo era un tema de bendición sino de reconocer la 
autoridad. 

 
Las promesas se reclaman por fe en el Señor, que dio las promesas. 
 
¿Sabe lo que yo veo?  
 
Que algunos quieren la sanidad pero no el Señorío de Jesús. ESO NO FUNCIONA 

ASÍ, La fe del Reino, tiene que aceptar todo del Rey, no solo lo que quieren ellos y 
los deberes no. 

 
Si yo creo en mi Rey, El va a defender su reputación, de que en su Reino El todo lo 

provee. 
 
La gente dice: bendíceme Señor, pero déjame manejar mi vida como yo quiero, 

bendíceme Señor pero déjame estar en estas relaciones y en estos negocios. 
 
 Y la religión para que no se vaya, le dice tranquilo igual serás bendecido, ya llegará 

el día de tu transformación. Esta es una explicación muy débil que produce 
cristianos débiles en la fe, que cuando llegan los problemas se enfrascan en su 
vida egoísta y se olvidan de Dios. 

 
¿Quién cree la gente que es Dios? 
 
Quizá deberían de buscar  a Papa Noel. 
 
Dios es Señor, Creador, Rey de todo lo que existe. 
 
La religión ha cambiado el sentido de muchos versículos, por eso le decía que bajo la 

perspectiva del Reino, la biblia se lee de manera diferente: 
 
Mar 11:21  Entonces Pedro,  acordándose,  le dijo: Maestro,  mira,  la higuera que 

maldijiste se ha secado. 



Mar 11:22  Respondiendo Jesús,  les dijo: Tened fe en Dios. 
Mar 11:23  Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y 

échate en el mar,  y no dudare en su corazón,  sino creyere que será hecho lo que 
dice,  lo que diga le será hecho. 

Mar 11:24  Por tanto,  os digo que todo lo que pidiereis orando,  creed que lo 
recibiréis,  y os vendrá. 

 
Muchas personas piensan que esto significa, que yo pudo desear de manera egoísta 

todo lo que quiera y pedirlo en el nombre de Jesús y me será concedido, pero esto 
no es exactamente así.  

 
Primero antes de decirles esto, había secado una higuera que no producía fruto, 

enseñando que hay que llevar fruto, de lo contario estaremos en problemas y 
luego inmediatamente que los discípulos le dice: Maestro La higuera que 
maldijiste se ha secado. 

 
Entonces les dice: tengan fe, y les cuenta los versículos que leímos. 
 
Yo creo que literalmente se pueden mover los montes, pero hablemos hoy de que los 

montes son los problemas, y lo que dice es que en medio de los problemas tú 
puedes tener una fe poderosa para seguir avanzando y  llevar FRUTO. 

 
Luego les enseña a perdonar, que si no perdonan, tampoco recibirán perdón, pro 

nos gusta leer solo lo que nos conviene. 
 
Escuche esto de una vez por todas: 
 
Dios no está comprometido con nuestros deseos egoístas, sino con Su Plan para la 

humanidad y para sus hijos. 
 
Por supuesto que dentro de su plan, el desea que sus hijos tengan paz y que no les 

falte nada, pero desea también que no sean egoístas y piensen solo en su bienestar 
sino en llevar fruto para el Reino. 

 
Una de las armas poderosas que usa el diablo para que no cumplamos con nuestro 
propósito es el temor, esto nos paraliza. 
 
Pero definamos adecuadamente el temor. 
 
Temor es tener una preocupación por algo, pero prolongada. 



 
En realidad todos nos preocupamos, y no está mal, ser un despreocupado quizá sea 
irresponsabilidad, el problema existe cuando permitimos que la preocupación se 
prolongue, entonces se vuelve en temor.  
 
Un hijo de Dios se puede preocupar por una situación y buscar la solución en Dios, 
pero cuando tú permites que la preocupación se prolongue, entonces se transforma 
ya en temor en inseguridad. 
 
El temor nos paraliza, y no nos permite desarrollar nuestro potencial, y eso es lo que 
quiere el diablo, el sabe que si logra inyectarte temor, entonces reducirá tu potencial 
como agente del Reino. 
 
Veamos: En los versículos que leímos sobre mover montañas. 
 
Todos tenemos montañas, las montañas son luchas, los problemas, y aquí tenemos 
que escoger  entre el Temor y la Fe. 
 
Siempre tendremos problemas mientras estemos en este mundo, pero la manera de 
enfrentarlos en con fe, si dejamos que el temor nos tome nos paralizamos. 
 
Creo que hemos hecho el tema de la oración muy complicado, lo único que el Señor 
pedía era fe, El decía si en medio de la prueba, pides CREYENDO recibiréis. 
 
La fe vence el temor y ya no hay nadie que te pueda detener 
. 
Ahora quisiera que vea esto la perfecta relación entre el amor y la fe. 
 
1 Juan 4:10  En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios,  

sino en que El nos amó a nosotros,  y envió a su Hijo en propiciación por nuestros 
pecados. 

 
No nos basamos en nuestro amor por Dios, que existe en la nueva criatura, sino nos 

basamos en El amor de Dios a nosotros, dicen estos versículos que esto es el amor. 
 
Y luego sigue: 
 
1 Juan 4:16  Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con 
nosotros.  Dios es amor;  y el que permanece en amor,  permanece en Dios,  y Dios 
en él. 



1 Juan 4:17  En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros,  para que tengamos 
confianza en el día del juicio;  pues como El es,  así somos nosotros en este mundo. 
18  En el amor no hay temor,  sino que el perfecto amor echa fuera el temor;  porque 
el temor lleva en sí castigo.  De donde el que teme,  no ha sido perfeccionado en el 
amor. 
19  Nosotros le amamos a él,  porque él nos amó primero. 
 
Dice basados en ese amor que se ha perfeccionado en nosotros, la palabra 
perfeccionarse significa, ajustarse, llegar al cumplimiento, esto es un proceso 
en el que estamos los hijos de Dios, avanzando en esta confianza de Su amor por 
nosotros, perfeccionando esta relación por el Espíritu Santo.  
 
Esto es el centro de todo perfeccionar este amor, el conocimiento de Su amor por 
nosotros que nos llevará además a un perfecto amor por el prójimo. 
 
Entonces cuando este amor se vaya completando cada vez más, nuestra confianza, 
nuestra fe se va incrementando. 
 
¿Podemos ver la relación entre el amor y la fe?  
 
Mientras más comprendemos, (se perfecciona) el conocimiento del amor de Dios en 
nosotros, nuestra seguridad aumenta y el enemigo se tiene que ir con su temor. 
 
Por eso dice: 
 
En el amor no hay temor,  sino que el perfecto amor echa fuera el temor;  porque el 
temor lleva en sí castigo.  De donde el que teme,  no ha sido perfeccionado en el 
amor. 
 
Cuando el amor se perfecciona no hay temor, hay seguridad, hay fe y confianza 
absoluta. 
 
¿Podemos ver eso? 
 
Todos tendremos problemas, eso no no podemos evitar, esto ni siquiera está bajo tu 
control quieras o no quieras, de gratis te vendrán los problemas, pero lo que si 
puedes controlar es tu forma de reaccionar a los problemas. 
 
No pierdas tu fe, esto es importante y debemos de unirnos con gente de fe, sin fe es 
imposible agradar a Dios, por lo tanto la fe es algo que hay que cuidar. 



 
Siempre Dios nos ha dicho, vence ese temor con fe, el temor luchará, pero tienes que 
vencer con tu fe. 
 
El mayor problema de la fe en el Reino, es que se basa en cosas contradictorias a las 
del mundo, en el Reino hay principios que solo pueden ser aplicados por fe. 
 
Por eso mucha gente acepta ni vive estos principios.  
 
Recuerda: La fe es la moneda del Reino:  
 
Veamos las diferencias entre el mundo y el Reino, solo por fe lo puedes hacer: Mateo 
19.30 
 
Mat 19:30  Pero muchos primeros serán postreros,  y postreros,  primeros. 
 
¿Cómo? para ser primero el Reino, tengo que ser último. Definitivamente es 

contrario a lo que piensa el mundo. 
 
Mat 23:11  El que es el mayor de vosotros,  sea vuestro siervo. 
 
¿Cómo es esto?, ¿servir a otro más pequeño? Esto es contradictorio al mundo 
 
 
Mat 16:25  Porque todo el que quiera salvar su vida,  la perderá;  y todo el que 

pierda su vida por causa de mí,  la hallará. 
 
Y muchas más expresiones como estas, el que se humilla será exaltado, y el que se 

exalta será humillado. 
 
Para cumplir con esto se necesita FE, para vencer al mundo se necesita de la fe del 

Reino. 
 
La iglesia ha tratado de dar explicaciones lógicas a estas aseveraciones que solo se 

aceptan por fe, para que la gente no se vaya entendiendo estas cosas lógicamente, 
pero le hemos hecho un mal favor al pueblo que no ha salido de la cultura del 
mundo. Lo que dice así es y así hay que timarlo, no entenderlo, creerlo por fe. 

 
Esta es la fe que vence al mundo 
 



Terminemos: 
 
Veamos otra historia: 
 
Juan 4:46  Vino,  pues,  Jesús otra vez a Caná de Galilea,  donde había convertido el 

agua en vino.  Y había en Capernaum un oficial del rey,  cuyo hijo estaba 
enfermo. 

47  Este,  cuando oyó que Jesús había llegado de Judea a Galilea,  vino  
A él y le rogó que descendiese y sanase a su hijo,  que estaba a punto de morir. 

48  Entonces Jesús le dijo: Si no viereis señales y prodigios,  no creeréis. 
 
Mire esto, Jesús ya tenía fama por lo del agua convertida en vino, por lo tanto se le 

acerca una persona con una petición muy válida, su hijo se está muriendo y como 
cualquier buen padre va donde el que hace los milagros, es una situación 
desesperada. 

 
Y Jesús le contesta feo, casi que suena como sobrado a la vista humana, y duro para 

un hombre desesperado: 
 
Si no viereis señales y prodigios,  no creeréis. 
 
¿Se puede usted imaginar? ¿Qué respuesta tan cruel, para un desesperado? 
 
Pero me asombra como este hombre persiste. 
 
Juan 4:49  El oficial del rey le dijo: Señor,  desciende antes que mi hijo muera. 
O sea no se desanima, no comienza a criticar sino que pelea por su pedido. Ven a mi 

casa antes de que mi hijo muera. 
 
Y más fuerte la respuesta del Señor: 
 
Juan 4:50  Jesús le dijo: Ve,  tu hijo vive.  Y el hombre creyó la palabra que Jesús le 

dijo,  y se fue. 
51  Cuando ya él descendía,  sus siervos salieron a recibirle,  y le dieron nuevas,  

diciendo: Tu hijo vive. 
52  Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a estar mejor.  Y le dijeron: 

Ayer a las siete le dejó la fiebre. 
53  El padre entonces entendió que aquella era la hora en que Jesús le había dicho: 

Tu hijo vive;  y creyó él con toda su casa. 
 



Si usted lee con atención, el asa quedaba a un día de camino, y El Señor le dice, ve tu 
hijo vive, y el hombre creyó. 

 
Este hombre había pasado la prueba y no buscaba al Señor sino por su necesidad, 

pero creía, tenía fe en nuestro Señor, expresó su necesidad, y esto se transformó 
en que toda la casa creyó en el Mesías, toda la casa tuvo fe. 

 
¿Por qué le digo que pasó la prueba? 
 
Su petición era que Jesús fuera a su casa, pero El Señor le dice, vete que tu hijo está 

ya curado, el hombre aceptó lo que jesús le dijo y se marchó, luego comprobó que 
fue a la misma hora que El Señor envió la palabra, que la sanidad ocurrió, y se 
convirtió toda la familia. 

 
Dios va a probar nuestra fe para fortalecerla, a lo mejor no será ni en la forma ni en 

el tiempo en que tú esperas, pero llegará. 
 
Dios quiere que creamos en su palabra y no en las señales, El dice, El hará, El 

cumplirá, en su tiempo y en su forma. 
 
Este hombre compró la sanidad de su hijo con al moneda del Reino, la fe, 

compremos y luchemos para que esta fe nunca falte en nosotros y venzamos cada 
situación de temor en nosotros con fe, no permitamos que el temor y la 
preocupación nos embarguen, luchemos con nuestra fe. 

 
Cuándo el Señor venga, ¿hallará fe en la tierra? 
 
Seguro que sí, lucharemos por eso. 
 
Dios lo bendiga. 
 
Hugo Oberti 
 
 
 
 
 


